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l 'd . ·¡·za.a.a. de la. Europa civilizada, necesita hacer cer a v1 a c1v1 1 . d t 
erras de conquista, o conquistas _sm guerras, no 1_me en e-

~r gran porvenir en materia de nqueza.. Lo que _tiene es un 
gran prospecto de gastos seguros y de pobreza mas que pro-
bable. 

... 

EPILOGO 

§ !.-REMEDIOS DE LA CRISIS 

Un empobrecimie~to nacido de ideas viciosas sobre el 
medio de enriquecer sin las virtudes del trabajo y del ahorro, 
es una enfe:t'medad moral como su causa, y sólo puede ser 
curada por medicamentos morales igualmente. Esos remedios 
consisten, desde luego, en el abandono de las ilusiones que 
buscaron riquezas improvisadas en combinaciones y artificios 
ingeniosos que no pueden suplir al trabajo y al ahorro, consi
derados como manantiales de riqueza y bienestar. Esta cu
ración moral no puede ser sino lenta, penosa y difícil, como 
es siempre la reforma de los usos y de las costumbres entra
das en mal camino. 

El crédito sirvió a la Francia para escapar de su crisis 
de 1871, porque no fué el crédito mal usado el que la trajo. 
Otro tanto puede decirse de la crisis que la Unión Americana 
debió a la gran guerra, y que pudo curar por el erédito. 

El crédito tenía, además, por base en esos dos grandes 
países, la capacidad productiva de sus pueblos, compuestos 
de muchos millones de habitantes inteligentes, laboriosos y 
educados en el trabajo industrial. 

Ni las causas del mal, ni los medios de curarlo, son los 
mismos en el Río de la Plata, donde el crédito, como elemento 
moral y auxiliar de la producción de la riqueza, está recién 
en formación, a la par de las costumbres morales del trabajo 
inteligente y perseverante, y del ahorro como eostumbre mo
ral del orden, de la moderación, de la simplicidad en la vida 
y en la conducta de los negocios de la vida. 

El ahorro, manantial más pl'oductivo de rique1,a que el 
trabajo mismo, es, siu embargo, más penoso y difícil para el 
americano del sud. Es que el ahorro, como costumbre, es toda 
una educación; es una virtud que se compone de muchas otra.q 
Y supone un grande adelanto de civilización. Sus elementos 
son : la previsión, la moderaci6n, el dominio de sí, la sobrie-
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dad, el orden . Es imposible llegar a ser rico sin la posesión 
de estas cualidades morales. Cuando ellas abundan en una 
nación, esa nación no es, no puede ser pobre, aunque habite 
un suelo pobre. Mejor, sin duda, si posee un suelo fértil, 
pero no es más el suelo que un instrumento de su poder pro
ductor, que se compone todo de SU:l fuerzas morales. Un 
ejemplo de un pueblo rico en este sentido es el pueblo francés. 

Lo que hace al francés más rico que el español, es que 
el francés es más ~conómico. Si el inmigrado europeo en 
Sud América enriquece más pronto que el nativo, no es por 
ser más trabajador, sino porque es más capaz de economizar. 

Los sudamericanos descuentan con orgullo la riqueza del 
suelo y del clima, que toman por su riqueza,. cuando sólo C:9 
rico el pueblo que puede descontar la excelencia de_ s_u_ co1;1di
ción moral, el poder productor de su cultura y civihzac1ón, 
de que dimana su riqueza. 

Comprender la riqueza en su origen moral y en su natu
raleza moral, por material que sea el producto que la repre
senta, es tomar el camino de su adquisición. ]?~conocer, ?1-
vidar, desdeñar el hecho de que la riqueza es hiJa de las vir
tudes morales del trabajo y el aliorro, es marchar dcrec~o Y 
fatalmente a la pobreza. Así, la riqueza y la pobreza residen 
en la manera de ser moral de una nación, en la inteligencia 
o ignorancia de los miembros de su sociedad, en sus costum
bres de labor y de orden o en sus costumbres de holgazanería 
y de dispendio. 

Esta manera de entender la riqueza en sus fuentes, no es 
la doctrina de un mistico. Es la del más práctico, más posi
tivo y más sensato de los economistas británicos .. Es toda la 
doctrina de Adam Smith, sobre las causas de la riqueza y de 
la pobreza de las naciones reducida a su última expresión. 

§ !!.- FUERA DEL TRABAJO Y EL AHORRO, TODO REMEDIO DE LA 
POBREZA F.S MENTIBOSO 

Todas las teorías que pretenden explicar la produ~ión de 
la riqueza y la supresión de 1~ pobreza! p_or otros me_dios q~e 
el trabajo y el ahorro, en vez de la ociosidad y ?l d1spendl?, 
son teorías falsas, de engaño y de ruina, que, le~os de servir 
para remediar las crisis, sólo sirven para producirlas o agra-
varlas. 

El remedio de una crisis nacida del abuso del crédito, di
fícilmente puede estar en el uso de ese elemento comprome
tido. El primero que sufre de los efectos del abuso es el uso 
mismo de ese recurso. El mayor estrago que produce el abu-

é 
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so del crédito, es el descrédito que trae sobre el uso más co
rrecto. 

End~udarse para pagar deudas~ sólo es dado al que se ha 
empobr:C1do por causas accidentales que han dejado intactos 
los ~áb_1~. de tmbajo inteligente y perseverante, y de eco
nom1a J~c1osa Y ho~ada; porque estos hábitos morales, que 
son el onge1;1 de la riqueza, son otras tantas garantías de que 
será producida de nuevo la que debe pagar los débitos con
traídos. 

Todo crédito que no cuente con ese gaje ni descanse en 
esa. ~al'antía, es un recurso .s~n valor; es un ~alor nominal y 
fictimo, que ~o puede ~e1: obJeto de comercio en ningún mer
cado monetario. ~l creclito que no es metálico, quiero decir 
que no es convert1 ble total. o_ parciali_nente (intereses), en pla
ta u oro, no puede ser emitido en titulos capaces de circular 
como bonos o como ~illetes_ de banco. Sólo el trabajo y el 
ahorro saben ~roduc1r 1~ _l'lqueza que tiene por base esencial 
esa cl~e pooul1a1· de cred1to, equivalente más o menos al di
nero circulante. 

~a tierra más fértil y extensa, el clima más generoso, por 
esenciales qu~ s1;an a la producci?n de la riqueza, no .son ni 
pueden ser Jamas, la base y gaJe de ese crédito que .sirve 
para tomal' prestado el dinero ajeno, con obligación de reem
bolsarlo. S?lo el pueblo capaz de produeir por el trabajo y el 
ahorro, sera el que goce de ese crédito fundado en el capital, 
que sólo saben for~ar y ª?TI:-~ntar esas fuerzas o capacidades 
morales de una sociedad c1vil~zada. Ellas mismas, esas fuer
zas mo:a_l~ c:~adoras de la l"1queza, son el primer elemento 
d: la cr~1hzac1on moderna. Este es al menos el crédito comer
cial Y c1rculant~, por su naturaleza, que es objeto de esas 
casas de comero1O llamadas bancos. La idea de banco es inse
par~ble de la_ idea de dinero, y de todo lo que puede ser con
vertido en dinero a la vista y al instante, sin discusión ni 
proceso. 

§ Ill.-EL CRÉDITO HIPOTECARIO COMO CAUSA DE CRISIS 
DE POBREz.\ 

. El crédito puede, sin ~uda, tener por gaje la tie.ti.'a y las 
nqucz~ naturales de la t1e1Ta ; pero ese crédito es aparte y 
excepcional. No puede reemplazar al otro en las funciones 
del comercio porque la tien-a, inmóvil por su naturaleza. sólo 
puede tener una circulaci6n nominal y ficticia o fümrada. 
. El crédito raíz o territorial, puede teuer sus ~onvenien

cias o aplicaciones dadas para servir a la creación de la ri
queza; peto no es el que conviene para sacar al comercio de 
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una crisis pecuniaria, producida, en gran parte, por el mal 
uso del crédito mismo. 

Lejos do servir para curar las crisis, los bancos hipote
carios han sido concebidos para producirlas. En vez de ser
vir pat'a afianzar y desarrollar un orden existente, han s:do 
concebidos ,para disolverlo y cambiarlo por otro diferente. 
En Francia, al menos, han sido máquinas de revolución social. 
Los bancos hipotecarios fueron una institución sansimoniana, 
es decir, socialista. Uno de los objetos de la revolución socia
lista que San Simón promovía, fué la movilización del suelo 
como base de la reorganización del sufragio y de la autori
dad modernas: la tt'ansformación de la propiedad t.erritorial 
en propiedad industrial, de la propiedad raiz en propiedad 
mobiliaria y circulante. ¡ Por cuál mecanismo debia de ser 
movilizado el inmueble! - Muy particularmente por· lo que 
el mismo San Simón llamaba bancos territoriales o f 011ciercs. 
Movilizar el ·uclo por ese medio, era, según él, vert.er en lii 
circulación treinta mil millones de francos, - casi toda la 
fortuna ten-itorial de la Francia en su tiempo - y dar una 
impulsión inmensa: a los negocios. Era hacer de la sociedad 
entera una gran casa ele banco o de comercio de títulos o 
cédulas rerritoriales, no siendo la hipoteca o empeño de la 
tiet'ra sino un primer pa. o de sn venta. 

Pero hipote,.:ar no es meramente vooder; es vender mal ; 
vonder por la mitad: quemar en lugar de vender. Y si la 
quemazón en ,ez d<l ser de una ca.c;a es de todas las ea.,as de 
la ciudad a la vez, la liquidación equivale a un incentlio cu
yas llamas envuelven a la sociedad entera. 

En cierto modo lo ar~entino · estamos siendo víctima.e; 
del sansimoni.qmo ~in saberlo. Pero lo curioso que ese país 
presenta, es que mientras de un lado estamos empeiíados en 
movilizar los inmuebles, nos , liemos empcitado de otro en in
movilizar los objetoe que hay de más e. encinlmcntc mobilia
rio, romo cuando J1emo'I pret<'ndi<lo fijar de un modo perma
nente el valor de esa deuda públira, emitida en bonos con la 
forma y apariencias de billetes de banco. Poco nos ha faltatlo 
para ver proyectos de decreto fijando la altura permanente 
dol termómetro, como medio rconómico ele ahorrar la mttlti
pli~ci6n dispendiosa de traj~ y vt>Stidos. orasionada por la 
variación d<' temperaturas. 

Tales doctrinas económica-. n•cue1-dan un juego de pren
das, que humos jugado todos Ml Buenos Air<'s, mcntlo mucha· 
chO'I, on el ,cual es condenado a pagar prenda o multa, el qtH' 
hace volar un edificio <iomo si fuera un pájn.ro, y el que da 
rníct•s a un pnjaro como si fm e un árbol o una cns:1. llipo· 
tccar un feudo, es ponerle alas y echarlo a volar, hollando la 
lry penal que lo hnre inmóvil. No volará el edificio cierlamen• 

}:!!TfJO(oS EUONÓlll!l'O~ 

te, pero sí el derecho de propiedad de su du - . 
go de su error no verá ás 1 eno, rn1e en cuti-
dc decirlo sin 'metáfora m As' e polvo a su dominio, es el caso 
mas metafóricas de eso~ inc~n~f!g~: ·~ v~rdaf _que _las lla-
e~ ~uelo y el edificio quemados o l rc ~-~ eJan mtactos 
cierto que para el pro ietario ma ven i oo! no es menos r• ~C<~n _tan perdid! como ¿¡°!11fuei!ei::,~ ~~~~:~:men-
t 

o·. "8 edc1r, que el cambio se reduce a un cambio de vor:a
anoe no e propied d . prop1e-cos . . a es, pero ese cambio empobrece a los ri 

l_e sj
8
~c e~~k~i~:e~: P~~r:Íis~~ cuyo sentid~ el banco qu~ · 

;uego, que lo es todavía más que ei i:s!': 1/:;,~~o.<;0 como el 

§ IV.-EL PAPEL-MONEDA O EL tRÉDITO "O .u !IIEDA 

Admitiendo. que el crédito pudiera aplical':ie de al , 
~odo a la curación de una crisis o empobrecimiento gun 
d1to g~ncral, 'podría un remedio local serlo de una {. ~eseré
se extiende a toda una naci6n f En el orden re r1s1.S que 
enfermedades naturales no se curan ~ar de las 
lo~ _achaques generales.' Nadie pret.end~~~ ;~~e~os 1 pa;cialcs 
crisis que parali7.a el crédito de k4S a · ª ' 0~ª una 
-:u cr~dito nacional en Londres mismo~gentmos, es decir, todo 

Arge!~~m!ªf ;1t : :~:/~:1~bldae su crédialto, la República 
t bl en que s var su honor. 

y esa a a es el empréstito indirecto e insensible, que se emii; 
P?r esos bonos de d~uda cor,solidada Bin interés ni amorliza
e16n, _en fonna Y baJo la apariencia de billetes de banco 
eons\1tuyen nada me~os que el papel-moneda de Buenos Ai~~~ 
pape que no necesita ser obligatorio Y forzoso por 1 1 . 
~o~qucElo es ,ya por la sanción de una costumbre de ~c~I~ 
~ng 0: 1 no~bre de Banco que tiene la oficina fiscal 
fabri~u. Y ('lllltc en nombre de la Provincia y el nomb que lo 
nctan~ de pesos y de billetes que llevan 8~ bonos le/º • mo
<,lel or1.gen pa~i~ular Y comercial de ec:a institueió~ fun~:: 
e~ 1822. Adqu~r1da por el Estado y convertida en oficina , 
~)1ca. de su hac1end~ provincial, conservó el nombre Y la a;:~ 
t !enc1a de banco, sm serlo propiamente a pesar de las f 
l'1ones que de tal siguió ejerciendo del' mod~ mfis irregu~:; 
Y an?nnal .del mundo ; pues un Estado que abre casa. de co
::~cio Y se hace C?mereiante, adultera todo el orden consti
,:n fonal de su gobierno. El hecho es que el papel emitido 

º{:d de papel de banco, es mero papel de deuda pública f onso I a desde que no es ~embol.sable; pero con.solidada sin 
< nterlis, l_o cual es una vcntaJa para el Estado deudor una 
Jesv1mtaJa para Rll ncreedor, que compra CSOR bonos, CR ~ecir, 
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que los recibe en pago. Si esa deuda no paga interés, , por qu6 
compra el público esos títulos o bonos, - Porque son la mo
neda forzosa del país. Convertir la deuda pública en moneda 
o medida de valor es como hncer del azogue o del nlcohol una 
medida de e:densión. El crédito es menos capaz <le fijeza que 
•la temperatura, y sin fijeza no hay moneda, pncs no es la 
moneda si no la medida del valor de todos lo~ objetos en que 
consiste la riqueza. Pretender dar un valor fijo a la deuda 
pública del papel-moneda, es tan posible como fijar, por una 
ley, la temperatura del ambiente. Sin medida fija de valor el 
comercio es imposibe. Comprar y vender en tal cnso c.-1 jugar 
a la ruleta. Una moneda sin fijeza no es moneda; y donde 
los cambios se hacen s:n moneda, la compraventa cede su luJar 
a la permuta o trueque, que es la forma de los tratos en el 
~tado primitivo y semibárbaro. 

Lo cierto es que no son otra cosa que bonos de deuda 
consolidada, los billetes del papel-moneda de Bncnos Aire.q, 
en que se leen estas palabras: La Provincia ,wo11oce este bi
Uete por ta11tos pesos. Es un mero reconocimiento de deuda: 
sin promesa de interés ni reembolso. Como promesa de un 
l~stado cuyo tesoro tiene una renta anual positiva y verda
dera, tal reconocimiento no puede carecer de valor. El valor 
puede variar, pero no desaparecer. No por esto el Estado 
deudor es incapaz de quebrar. Puede quebrar el Estado más 
rico del mundo con sólo suspender el pago ele i-u deuda; pues 
la quiebra no es otra cosa; y toda quiebra, por simple que 
sea, trae deshonor y descrédito. 

Emitir ese papel de deuda pública consolidada, sea cual 
fuere su nombre y forma, es emitir un empréstito. Tanto me
jor para el gobierno que lo emite, si el país no sabe o no 
quiere creer que hace un empr6stito cuando lo rncibe, porque 
en ese caso el gobierno le saca el dinero de sn bolsillo sin que 
lo sienta; y se lo saca prestado ese mismo deudor a quien no 
le presta.ria un peso, por su descrédito, si pudiera negárselo. 
Todo el que recibe esos billetes es un prestamista y acreedor 
del gobierno que los emite. Si es un gobierno provincial el 
que los emite y todas las provincias de la naci6n llls que los 
reciben, por ese acto mismo todas las provincias se constitu
yen en prestamistas de ese gobierno y en acreedores de su 
tlsoro local. Re.'~tn 1mber si pnecle haber provincia bastante 
rica para tomar prei;tadn a la nación toda su fortuna. Ahi 
ei-tá el peligro prei-ente de la crisis argentina, en vista de la 
medida que obliga a las oficinns nacionales a recibir el papel-
moneda de la provincia de Buenos Aires. 

Si la nación entera se embarca en esta tabla de la nave 
dc su crédito náufrago qne ha quedado flotante- papel-mo
neda de Buenos Aires- .1a nación y la provincia se exponen 
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11• in.e ª pique. Esa tabla no u d • 
smo de mero apoyo auxiliar p e e sernr de barca \!omún, 
rra firme. No hay más tierra ~ara sobrenada: basta tocar tie
blico, que la responsabilidad r~~ en materia de créJito pú
uni.ficnción de todas sus d uni ª de toda la nación, 0 la 
consolidada. Unir todas lat~da~ en una sola deuda pública 
efectiva la unión nacional a eu ªt es el solo medio de hacer 
JJender la unión de todo 1 rgen rna: . es hacer vivir y de
todos y cada uno de los ar~erit~ís de~f 1~teré..s pecuniario de 
tución, por los tratados mos. eJor que por la Consti
ci6n, que el país busca ~e~1~ ;º;1Jerroc,arriles, la cor~olida- . 
por ese medio, en ese solo arreglo. ' seria encontrada al fin 

El modo práctico de op . 
hechos actuales, sería más 

O 
:ar e.sal u~ió~, partiendo de los 

nación a la par de la pr . ~nos e siguiente: C'olocar a la 

b
.,, ovmc1a en el te ·t t 
1 etes de papel-moneda actual d B . x 

O
• o enor de los 

que: la Provmcia la N ar '6 e ~enos Aires, declarando, 
bWete por ta11tos p\sos et i ,~ .Argentrna reconocen el presente 

U 
, 1 c. 

n billete así conceb;<lo tendrá d b 
valor que el actual porq~e det , d f le ~ponsabilidad y 
estarán la provinc¡'a de Buen ,ras. e ª oficma que lo cmitu 
vincias argentinas para re ºJ Aires Y las otras trece pro
biUete así declaratorio de s~~n ~r c¡n cu~to ellas valen. Fn 
Y de la nación no uede ª e~ . ª co!llun de la provinr.ia 
intervt>nei,ín de' la n:ción e:~r:m•t!do srn. ~a participación e 
ca que en esos billetes con<;iste ' puc.~. e!f11t1r la den da pf1bli
ohliga al tesoro y al honor de 't;J/Ttirí un empréstito qne 
que le hacen a él todos los q .i pa s que lo levanta. y 

d
en "ª'!1hio de los valores que p~; :i~~~ ~~n sul bono~6 o hillrtes 

e de.1ar el poder de levantar sus empré·f tos a n~c. n no pne
una de sus provincias, or rica , J ' en as manos rle 
nal no Tllll'de ahclicar pc:f farnltarlq~\ SPa. El Congreso Nacio
cal de Buenos Aire'!, sin infrin!.!i J° e?na _en l_a asamblea lo
de la Provincia de BnenM ~irc; ~ebª onst1tu_c16n ·. El Banco 
trnr 1 · • u e F'er nac10Ml1z11ilo v 

~~1::;-~ .:!.m~~;:,:•!!~1:;'::;';;:!, ";;~~\'.::1:i', ~:"n:!t ~s: 
·1 e qne una provincia pmba tod · e 

P_nnel emitido nor nna nac>ión. P:~eec¡ . ª su fo~un~ en el 
b1~l<' <me nna nación roloque toda sn fo~:Ja"1cle~cia mconc~-
bhca de una de sus catorce provincias. en a deuda pu-

El que toda la provincia de Rnenos A' é 
sn Banco para responder de su b'll t ires est dPtrás de 
plota de insolvencia. s J e es, no es garantía com-

Narionalizar el Banco provinci l d B . 
transferir a la nacirín la deuda de ªn e ;.enos ~1rc1 ea 
pape!-moncda. _ Es buena me ¡ uenos 1~e!I, dicha del 
J>aso a la unificación de la dcud~ ~:g:;ti~•a.sent1do que es un 



Para que esa tran,formaci6n s<'.a iiincera y verdadera, la 
uación debe tomar "1 sus mtu1os el manejo de C.'-& deuda lo
cal de Buenos Airl-'li, det.de que ella la hace suya. Sus billetes 
rleben expresar e.se cambio en ertos términos: - La Naci6n 
11rgenti11a reconoce por tantos pesos este billete emitido por su 
Banco llamad-0 de la Provincia de Bue,,os .. Aires. - La amo
ueilación y circulación de los billetes del Banco de la Provin
cia de Buenos Aires, debe ser reglada exolusivamente por le
yes del Congreso. La legislatura de Buenos Aires debe cesar 
de intervenir en las cooru del Banco de la Provincia, desde 
que . u papel pase a ser deuda nacional. Lo demás sería de
jar en manos de la provincia de Buenos Aires el poder de en
<leudar a la nación, o, lo que es lo mismo, tomarle a crédito 
toda sn fortuna, equivalente a todo su po<ler, paro l,'{ohemar
la con su propia moneda y su propio poder . . 

Si la nación tuviera la imbecilidad de aceptarlo, el buen 
juicio ele Buenos Aires debía evitarlo. en su propio interé.i 
bien entendido. porque todo arreglo artificioso obtenido en 
detrimento do la nación de que es parle, es uno. . imiente de 
futuras guerra.e; civiles, o del pRis contra si mismo, qnc sólo 
pueden aprovechar a la ambición del extranjero. El que en
gaña a los suyos se engaña a si mi.qmo. 

So dice que un Estado no puede .nuel>rar, lo runl no c. 
cierto, pues el Estado más rico del mundo puede suspender 
el pago corriente de su deuda, y ibasta eso t,0\o para incurrir 
en el deshonor de la quiebra, no •üendo la quiebra otra cosa que 
una suspensión de pa.gos. Y la quiebra no podrá dejar de su
redcr si la provincia se hace deudora y responsable para con 
la naci6n de toda su fortuna pública y privada, recibida co-
mo empréstito en cambio de sus billetes. 

Otra consideración de honor y de decoro nacional lo re-
siste. Emitir un , papel como el de Buenos Aires, no 11610 es 
emitir empr&.ti~, sino el peor de los emprl•stitos para .el 
que da prestado, porque no s6lo pierde el interé!-1 ae lo que· 
presta, 1,ino que presta por la fue.t-za a un deudor Rrmado 
doblemente del poder de legislar sobre las condiciones del 
pré.,.tamo, y del poder <le encarcelar al prestamista renitente 
como culpo.ble de sedición o rebeli6u contra la autoridad le· 
gítima. Ahora bien: cuando el que emite ese empréstito for-
1.oso y nrranea por la íuer1..a al prei;tami<rt.a su dinero es nn 

· gobierno de provincia, y el que lo recibe, fediendo a t>Jla fnor 
1.a, es un gobierno nacional y el pueblo todo de una naci6n, lo 
natural es r.olegir de ooe hecho qne la provincia e,9 mlis fuerte, 
sino mM rica, que lo. nación. 

No hay que olvidar que el papel-moneda de Buenos Ai-
l'C.i de curso for1.oso, es el empréstito impuesto y arrancado. 
más o meno~ cortc.'l1nt•nte. como los que arrancaban los gober• 
n&doreR do la RiDja, de Santiaqo y de San Juan, con el nom-
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hre de w,itribucio,,es en 1 t' 
Y de Benavides; o peor qu': es~1:pos de ~uirog~, de lba1Ta 
(llie lo creó el régimen del t . d~ su oi:igen, 81 se recuerdR . e1ror 1ctatonal d B 
por e ·e mismo tiempo. llabie 1 . . e ueoos Aire.e; 
oscuras provincias el sistema ::o:ó!~saparec1do en aquellas 
forzosos, ¡sería concebible que sólo lCOd de los cmprl,titos 
~or el cuartel general del lib ali que ara en la que pasa 
tmo f e~ 9IIlO Y del progreso argen• 

~ <liria que el crédito en c;,a form 
remedio, un agravante cuando menos de 1\ es,. -~n. lu~ar de un 
un achaque crónico tan vie. a e, ~t.~, s1 uo fnese 
t'~dito mutilad? pdr la guet~/~:~1 elude la Y1olencia. Es el 
~re natural, temcndo el otro artific' 1 q ~ marcha en un solo 
t1tuye ~,1s crisis, no son Rino los do;~ y e pa.lo. Lo que cons-
de mal tiempo. , res qne siente, en los días 

La crisis actual es la m· • . 
la de ~~60, la de 1852, la d/~10 c:;;s i; 18

?0, la <~e. 1865, 
~~- cruus desde qne dejó de ser dolonia de p~!p~~ YIVlpdo en 

eCll'Se que no es económica sino dl'f , . na. . odrfa 
la falta de cohesión y <lo w'.iidad oPrg! 

1~ª )d s1ocial · Reside en 
"000 · 1 11mca e cuerpo ". eocia que se denomina Nación A · 

0 
~-

un ~lan, un desideratum de nación La 1~nti~¿ Y no es srno 
8U.S ms~i~uciones de crédito la ~ , 

1
~el'Sl ad Y lucha do 

emulación enfermiza que p;eside a =1
\ 8 ° ~ mon~as, la 

obras conecbidns para ganar sufragios g ~ d1spe~d1os~ en 
et,1:ado de de~omposici6n v dcsa.rre-1¿ ; P er, Yie~n del 
lns in.,.tituciones, los pode~s y los i~teres:s ~~l ~aís ~antienen 

§ V.-LA REVOLUCIÓ!-.", COMO GUERR~ NO .ES R"'"""" • 1 =ulO SINO 
CAUS.\. DE POBREZA y DE CRISIS 

Revolucionar ese de ·orden, para remediarlo . , . 
aumentarlo. La revolución de cualquie , ' no iser1a smo 
c;erviría paro. resolver la ~risis sino p~r:ena~ qu1 fuere, no 
contra el gob~erno e tablecido, ¿ería destrnir alª~!r :· ,H!e~ 
ro como m .. -<l.10 do haoerle solvente U b' u or pnl>lt• 
no puede tener crédito, aunque no Íle;e ~ s~~r~~J~~

9
t.ado, 

De todas las causas de empobrecimiento de • .º· . 

d
guua hay más poderosa que la guerra, y de ~a tlSr lllU• 
e guerra la más desastrosa a la ri ueza s as orma.c¡ 

país contra sí mismo. La razón de e t~ es ' es l_a guerra del 
guel'l'a internacional cada país beligerante i:: rm~~d En la 
g¡L-;to i en la guerra civil el paí.s costea la u ª mi de su 
porque son suyos los dos ejércitos beligera~irra toda. entera, 

La revoluei6n paraliza. todas y cada s. 
~e I~ riqu"za, <'6 decir, el trabajo Y el ah':r:o ªe: las f uen~ 
mfimtl\S, Y abre todos los manantiales del em bsu _fo~s po re(-11n1ento 
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general en que la crisis consiste, y son la ociosidad Y el des
orden del caudal público y privado. Arranca los hombres al 
trabajo; les quita de las _man?s el arad_o .Y el lazo, y l~s arma 
de fusiles. Aleja la irumgrac1ón. Prec1p1ta al comercio en la 
bancarrota. Falto de rentas, el Estado se cubre de deuda~, 
,iue no le impiden faltar a sus pagos y perder su honor Y 
crédito, es decir, su mayor caudal. . 

Así se relacionan los efectos de la revolución con los 
fenómenos de la riqueza de las naciones, no sólo en Sud Amé-
rica, sino en todas partes. . 

'', Qué sucede - dice UD sabio econom~sta, - en el mo
mento en que ese ruido sordo de las revoluc:ones que ~e acer
can, comienza a dejarse oir y mantiene al mundo. emoc!onado f 
En lo alto reina el lujo. A la rique~ form!d~ baJo la ;11nuen
cia de la paz social y de la seguridad pu_bhca, se anade. UD 

movimiento facticio de valores. Nada se tiene en la medida. 
;y a no es la vida con sus movimientos reglados, es la fiebre. 
Esta fiebre está. en todo: en la especulación, en el placer, en 
las modas en el afán por todo lo que brilla. Las clases me
dias tom~ su modelo en la vida lujosa de las cl~ses. elev~das. 
La masa hace cuanto puede por imitarlo. La miser-a misma 
quiere tener su lujo. . . . . Siéntese por todas partes. fe~~ntar 
la levadura de grandes cambios, el disgusto de la s1tuac1cn, el 
fastidio del trabajo el deseo ardiente del goce. Los ap6stoles 
de la igualdad ab;oluta denuncian la_ propiedad como una 
usurpación: una apariencia de generosidad, plane~ de refor
mas, tal vez sinceros, pero quiméricos, a~~ac1ones mtere~das 
dirigidas a la clase pobre, vienen en aUX1ho de ese trabaJo de 
la envidia. Fórmase una alianza de todos los descontentos. 
La guerra de las clases no espera más que un pretexto p~ra 
Estallar. No faltará. tal pretexto. 1:iº ~ará_ nacer un ~~tivo 
cualquiera. Entonces se hunden las mstituc1ones estable~idas. 
Esto es la revolución, parece creerse, pero no lo es; apenas es 
la superficie el preámbulo. Un poco tiempo más Y se ve~á, tal 
vez realizada la vieja y terrible sentencia de la ~scr1tura: 
Di~es et pauper obviaveru1it sibi", "el pobre y el rico se han 
encontrado''. . 

11 , Qué pais, qué tiempo acabo de apunta~! , T1tmen esas 
verdades una fooha t , Son más de la Francia que de cual
quiera otra nación t , Se pasa esta escena en ~na más que en 
otra de las grandes datas de nuestra revolución, que cuenta 
más de un siglo t Todas sus épocas difieren, pero todos estos 
rasgos les son comunes". (1) 

(1) Benri DaudrUlan. 
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§ VI. - TRATAMIENTO CRÓNICO DE UN MAL CRÓNICO, - CON
DICIONES DEL TRABAJO PARA SER CAUSA DE RIQUEZA. 

Tiene de peculiar la crisis argentina, que no es la mera 
perturbación de un órgano, sino el desarreglo de las funciones 
de todo el organismo económico. Consiste en un empobreci
miento real y verdadero, traído por una gran destrucción de 
capital y riqueza, menos por vicios sociales que por errores 
económicos. Venido de causas crónicas, más que una crisis, ese 
empobrecimiento constituye un mal crónico, que no puede 
irse sino por remedios crónicos. El trabajo es el primero que 
participa de ese carácter. Quien dice trabajo como or·gen de 
riqueza, dice tiempo, paciencia, espera, condiciones natura!es 
e inseparables de toda producción de riqueza. Una fortuna 
es una vida entera de labor y de paciencia. Un momento puede 
bastar para destruirla, pero no puede ser reconstruida sino en 
años. Todos los específicos para enriquecer con la rapidez del 
vapor y de la electricidad, son simples medios para prolongar 
la crisis de pobreza. Las finanzas no son el arte de sacar el di
nero de la nada; no son la alquimia, ni la magia, sino en paí
ses semi-civilizados y en tiempos semi-bárbaros. El trabajo 
productor es el rasgo distintivo de la civilización moderna. 

Las finanzas se llaman la economía, es decir, el ahorro 
si·adual y paciente, con que el trabajo forma el capital. El 
hombre o el pueblo que no son capaces de esa; paciencia no 
son capaces de ser ricos por los medios civilizados con que 
se produce la riqueza moderna. Fuera de esos medios que, 
rf.'unidos y organizados, forman la industria, el comercio, el 
pastoreo, la agricultura, no hay otros medios de salir de la 
pobreza que el robo, el fraude, el crimen, único trabajo que 
suprime el tiempo y que enriquece como el salvaje del de• 
sierto en una noche, como el ladrón privado en un momento, 
como el conquistador militar en cuatro días de campaña. 

Es un signo de estos tiempos civilizados, que la riqueza 
bien nacida y bien adquirida, es un título de honor; y que 
toda fortuna improvisada es sospechosa. 

Pero el trabajo mismo no es causa de riqueza sino cuando 
reune estas condiciones morales, a que debe su poder produc• 
tivo: 

l". Debe ser constante y persistente, es decir, un hábito, 
una educación. 

2ª. Debe ser estudioso de su objeto y no meramente ru .. 
tinario. 

3ª. Debe ser libre y estar exento de toda traba colonial 
o restrictiva y monopolista. 

4". Debe estar armado de capitales, de vías de comunica
ción y transporte, de telégrafos, puertos, muelles, postas. 
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5•, Seguro en Rus fnncioneR, e&tnhlecimicnto- y resulta
dos. 

6º. Ha. de eer desettnpeifodo con gusto, con amor del esta-
do u oficio o profesión o carrera. 

1•. Ennoblecido y glorificado, i es posible, como el pri
mer título de recomendación al aprecio y consideración del 

pais. · d -t • 11· s• Hacer de él la. virtud eroocni.ttca y repu, 1cana por 
excelencia y el anna predile<:ta de la libertad de_l l1ombre, c~
mo ea.11.Sa de riqueza., es decir, de poder, M dee1r, de autori
dad y de indt"J)enclencia pen;onal. 

9•. Debe tener el rango y honor que en las monarquías y 
aristocracias da a la . ociedad elegantt y dispendiosa. 

10. Habituado a la amistad inseparable e inclispensa~lc 
del agente que ,le da Yalor y honor, quiero hablar clel bllbtto 
del altoM"O, del juicio y del huen gusto, <l~mplc en los gastos, 
11in lo cual el trabajo e tma vana y esténl tarea. 

Pa.rn vivir como el inglés y t.'l francés, vida civilizada y 
oonfortable y q1rj0ti8. e:,, preeiso trabajar, producir como el in-
glés y el francM. 

El que s6lo trabaja y produce como un africano o un 
turco, no puede gastar como un curop~. El lujo no pertenece 
moralmente sino al quo sabe producir ahundn.ntementc. por 
un trabajo inteligente y viril. 

No todo trabajo e causa de riqueza. El trabajo como do
te y carga. natural del hombre, no falta donde hay hombl'Cf!. 
Ilay trabajo en Egipto, en Pe~ia, en Bulgaria; lo hay en la 
misma América salvaje; no hay riqueza en esos países que 
sea nwltado y producto de e,;e trabajo. & Por qué f Porque 110 

es trabajo inteligente, capaz, moral, culto, civilizaclo., en .fh~, 
nomo el trabajo ,ingl~ y francés. Porque ese trabaJO pr1m1-
tivo no está acompañado del ahorro, que guarda y con~erva 
el producto del trabajo civilizado y lo hace fecundo. S1~ el 
ahorro el trabajo deja ele .·cr causa cle riqueza. Puede ¡;er inte
ligente pero es injniciO! o, loco, pródigo, perdido. El ahor~ 
M la ~conomía, es decir, la condición mlis ci;encialmente dis
tintiva del hombre y de la vida civilizada. 

El trabajo y el ahorro son virtudes que se aprcn~en por 
la educación y la enseñanza eomo. co:itumbre y co~o instruc
ción. Requien!n ambos un aprend1zaJe. la:go Y ser1?. El ~
mtor el ap6Htol natural de ese aprend1zaJe, es el eJemplo Vl· 

vo d;l trahajador euroJ)('O y civiliudo, inmigrado en loe paú-

l'..-.1 l lHOS •: 'ONÓllll'oR aoa 

&es donde ~l trabajo ~el hombre c.s un mero in. tinto como 
el ~e la a~Ja, la honniga y el pájaro: el suficiente para eons• 
tnur 8\l mdo y buscar su alimento de cada día 

. ¡ Y ya quisiera ~l hombre ser como la abeja en lo econó
n:uca Y guardosa! S1 8ll ahorro e.s hoy productivo e porque 
hene la fuel"la que falta a la abeja para defender i;u eol
mena. 

. El ahorro c. la civilizaci611 a doble tíh~lo que lo es el 
IUJO. 

_El ahorro es la dignidad, la independencia, el decoro en 
la vida, por sus erectos en la suerte y condición del que lo ob
~rYa. 
• . "La causa inme<!iata del aumento del capital ( dice Adam 

Sm1t~) es 1~ ~cononua y no la industria. A la verdad, la in
llUBtr1a sunumstra la. materia d~ los ahorros que hace la eco
nomia'; p~ro cualquier~ ganancia que haga la industria, sin 
la econom1a, que los ahorra y los acmnula, el capital nunca 
,;erfa más grande". 

§ YII.-Cmrn1c10?-.'El'l m.'I, .\HORRO P.\RA RER CAUSA 
DE RIQUEZ.\ 

.1~i al~orro ~ llll~ causa de riqueza. mií.s fecunda. que e. 
trabaJo m1. mo. Smórumo su nombre del de economía es el re
~~en del arte de enriquecer. Lejos de confundirse don los vi
cios de la. avaricia y de la codicia, el ahorro es tma virtud mo-

. ral, la más bella cualidad de nn hombre de buena educación y 
de buen .~sto. Es una vit'!,~d que e compone de nmch,1., otras: 
de_ prev1S1011, de mode~ac10n, de dominio de ¡;Í mismo, de so
bned~d, de orclc~. füi imposible llegar a la riqueza que da ho
nor, sm la poses16n de estas cualidades morales. La naci6n en 
que ellai:; abundan no puecle ser pobre aunque habite un suelo 
estéril. :Mt.>jor, sin duda, Ri _po!lee nn sucio vasto y fértil: pero 
no ea más el suelo que un mstrnmento de sn poder productor 
el cual se compone de RUS fuetzas morale.c,. ' 

El ahorro es nna renta, y la más segura de las rentas 
J)lle.,; ya está guardada en C'&ja. 

1 

El ahorro no es otra cosa que el orden en la vida el buen 
juicio en los gastos. Es nn rasgo de buen gusto y de buen sen
tido. No hay más que ver cómo gasta 1m hombre su fortuna 
])ara saber cuÍ\l e.s 8n ..,ducacióu, sn moral, su inteligencia. ' 

J.!.tn una palabm :-sab<'r gai;tar ~ saber cenriqueeer Rit: 
f•mpobrecer a nadie. 

§ VIII.-fü:c.\PJTUJ,AC1óN DE L.,s c.,11S\!l ni,: 1 .. \ POBRf:,Z.\ 

La!! cri · económicas, en países que ignoran el trabajo 
como hábito , educación, son crisi11 de ignorancia, d(• holgaza-
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nería, de iDJJJ,oralidad. La riqueza est~ ausente porque faltan 
estas virtudes o calidades morales e mtelectuales que. son su 
causa 11atural. . 

Las caasas de la pobreza son ~orales y C?ns~sten en dos 
vicios :-la ociosidad y el dispendio muy prmc1palm11nte. 

El no poseer tierras y dinero no es ca~sa ~e po_breza. Pe
ro sí lo es poderosamente el carecer de la mtehgene1a Y de la 
costumbre del trabajo y del ahorro, cuyas faltas morales ~n 
el origen principal de la pobreza, que, por lo tanto. es hiJa 
del hombre, no del suelo. . 1 .:ii cupiese duda de esto, bastaría ver que la América d~ 
Sud, la más rica en suelo, es la más pobre en fortuna acumu-
lada. 

Enfermedad moral por sus causas, ~º; su n_aturaleza Y 
por sus remedios, la pobreza, en que la cr1s1s consi~t~, está en 
la sociedad y su modo de ser; y para curar la cr1s1s no hay 
otro medio que curar la sociedad, por otros recursl)s que los 
del clima, suelo, orden geográfico, prodnctos na.~rales, etc. 

Las causas de la pobreza general y depyes~on ele val~rPI! 
en que consiste la erisic; presente de la Republica Argentina, 
pueden ser enumeradas de este m~do: . 

r. 111. sustitución o suplantación del. trabaJO por los ar
tificios del crédito, como medio de produmr la fortuna en po-
co tiempo y sin molestias. . 

,;/. El olvido y desdén de los há?it?s del ahorro, que a 
la primer renta, nacidos de un sentimiento presuntuoso de 
confianza en las riquezas naturalec; del paÍ<!. 

3ª. El dispendio y destrozo de capitales ajenos _tomaclos 
8 crédito para empresas públicas y privadas. acometidas por 
la inexperiencia en los negocios, que es natural al que no ha 
ganado en ellos el c1.1pit1tl de que diRpone. 

1x'. LaR guerras del Para~ay y ~e Entre Rfos, en ~ue b~1 
r1esaparecido miles de hombres perd1do_s para el tra_baJo Y Tf!l· 
nones de pesos que hubieran enriquec1d? al ~ros ~1 sr. hnb1e-
1sen empleado en RO mejoramiento materrnl e mtehgente. 

;, . Los emnréstitos levantados para esas empl'esas de des 
tn1eción de millones de pesos, cuyoR intere$e'l absorberán por 
siglos la mitad de las entradas del Estado (1). 

e 
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6ª La revolución que, para colmo de esas calamidades, y 
como resultado natural de ellas, ha venido a perturbar todas 
las funciones del organismo económico del país. 

7-, . El edificio inacabado, ruinoso, gótico, extravagante 
del gobierno de un país que no tiene dos millones de habitan
tes, subdividido en quince gobiernos, compuesto cada uno de 
tl4es poderes, cuyo resultado natural y lógico ~ la falta de un 
gobierno supremo en realidad, y la presencia de todos los in
convenientes consiguientes a la falta de autoridad: la insegu
ridad el primero. 

a-. Las irrupciones periódicas y frecuentes de loe; indios 
salvajes que devastan la propiedad privada de la industria 
rural, única propia que el país posee, y retardan el pobla
miento en que estriba toda su salud. 

9-. El proteccionismo y los monopolios en favor de indus
trias que no existen y cnyo solo efecto es alejar los capitale, 
y las inmigraciones extranjeras por el encarecimiento de la 
vida y la sup~sión de la libertad del trabajo, que es todo el 
<.l1gen de la riqueza. 

10'. El lujo público y privado en obras innecesarias, en 
edificios monumentales para instituciones apenas ensayadas. 

11ª. La especulación sustituída a la industria, como ca
mino de improvisar fortunas por los artiñeios del crPdito, en la 
Bolsa, en los bancos y en sociedades por acciones, para empre
sas abandonadas y olvidadas apenas emitidas las acciones y 
reunido el capital. 

12-. La falta de nociones económicas en la masa del país, 
sobre la naturaleza y las causas de la riqueza y de la pobreza. 

13ª. El lujo de subvenciones y estímulos prodigados a las 
empresas industriales y a los establecimientos de instrucción 
pública, so pretexto de servir al progreso del país, pero sin 
otras causas que la debilidad de los poderes que no pueden 
resistir esos medios de asegurarse en el favor popular. 

14ª. El lujo de los viajes a Europa, que privan al país de 
preciosos capitales emigrados para no volver y de habitantes 
nativos que salen para educarse, y vuelven educados a la ma-

irlmu que cada dfa noctn m,1 lonioa. En esi:ecial ea eeto cierto cuando el Estado deudor, 
titne por patrimonio un suelo inmenso dotacto de todos loa clima■ del 1dobo, n11tr■ tod01 
pant ~I europeo que puede explotar de su 1eno cuanta riqueza natural abriJla el suelo 
m'8 privileJria-Jo, nivelado J)Or la oaturaleta n hmn: cru,lido de los mde espl~ndid01 
rloa navenble1 que correo en la fu de la tierra. y eit, ado 1eo11TMicamente en el mda 
bello centro del hembíerio del Sud, como ea, elo la menor exa¡,ración, , l pala que titne 
por frente exterinr a un Uuono, Ail'CII. ArmaOII de todas lu tcorfae de la ecooomla para 
dem011trar quo el auclo por el ~olo no es riqueaa, ni medio de eolveneia. jamas conao
cuireia deetruir el pre1ti1tio de 10h-abil,dad de eemejante pafs; y bastará ese preeti¡{io 
1>&1'11 probar al mundo quo en coen, de cr6dito, valen tanto lo, bueno, aire, como 101 
b11ffl01 linot i... 

En tu oacioo111, como en lu penoou, la hermoea apariencia íu6 eiempro uoa buena 
fortuna. 

La Repfiblica Ar1entina y el Ria d• la Plala, tendrtlo •iompre en la mera riquesa 
de 1111 oombrea, 1111&. bue de preetiaio tu. real como ee real la caua 1enérica de 1uB 
nombret 
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ucra europea, en lus artes del rou umo, pero no del trabajo. 
.A I revés de las imnigracione • de europeos en Sud América, 
que son causa de rique1..a, las emigraciones de tour~ta, ameri
canos para Europa, son causa de pobreza. Venido· a París y 
l i0ndrcs para imbuirse en u. os de la vida moderna, toman de 
t.u cultura la parte más c6moda, que e,;; la del lujo y lo· con
i-,umoi elegantes. El lujo es la civilizaci6n,..,.....dieen ellos,- y 
toda la civilización que toman a Paris y Londres cou.'>iste en 
los usos dispendio. os y elegantes de su vida moderna. Pero 
olvidan la otra mitad m6s e: ncial de esa vida civilizada, qne 
ei. la del trabajo inteligente y la producción lnborio a de que 
son grandes talleres París y Londres. La olvidan por estas dos 
t"ausa ·: que el producir ffquicre estudio y trabajo, y de esto 
110 se ocupa la nQbleza y el gran mundo, cuyos dispendior-i ele
gantes son el principal punto de estudio y de imitat'ión de la 
juventud americana que viaja en Europa. De modo que la 
pobreza de la Europa es importada en la América: del Spd, 
110 por los europeos, sino por los americano. que la visitl\ll pa
ra instruirse. 

15ª. La ignorancia que con. iste no en la falta de instruc-
1•ión amena y brillante, sino en la carencia de e a educación 
que consiste en las arte!l y costumbres clcl trabajo produc-
tot' (1). 

16ª. , obre todo, el precio exorbitante que ene ta su go-
bierno compuesto de quince gobiernos, asalariado hasta en 
sus últimos funcionarios, cuando más qne nunca i;p nC('Psitarfo 
1111 gobierno liarato y eficaz. 

§ lX.- DF. CJlT,\NDO íl.\TAN I,.\S CAUS\S t:.XPRf:SADA~ OF. I,.\ 

,\CTll.\J, /'lRlfll¡:l AROENTN.\ 

La at•ción de las can. as de la pobreza, nunca es instantá
nea. Nunca sus efcctoc; se hacen sentir de un golpe. Las crii1is 
no so improvisan. Vi<'nen de- lejoq, Se advierten cuando e.sta-

(1) t.a inorar1ris, 1in emh11,ri:o, ti,sne 1u buon08 lado• ec.,n6micoa, cv,mo Jwnt• 
d# atdvlidod, ea decir, ele rrll i/Q. 

1-'.n Sud-Amfrlta e1 una mina como lo e, en toou parte,,, r-,. uoa mina creclcu,, 
,,u11 aumtnta "°" la inatrucd6n J'tlr&lela y rom:latlva. 

Codcrido, paloano y ami&fl de Bollvn, e1tabl~ido en Chilr, eolia clt'tir, c¡uo codo 
& -~ 11111o11111. Era un rumplímlenlo hecho a la humanidad, ,1uerlcodo decir un epl
paina,- I.a ,udad ee Ql'e cada dla aac. un milJ.'o de lootoe. Olroe qot hu ido 111ú 
1,,joe c¡ue C'orclcriclo, han dicho quo el mundo o compone de cr,.,,.,,., d• 14 !,,,ca nbiffla, 
Mientra• la humanidad IBIIUII UP')II, y comuliue con ruedu de OArrdM, babr, ril'JOll 
,,ue no tleci• un real y 8'bloa t¡ue no aaben deletrear, 

Nn habr, tn,I Ión de parel de «611110, por •tópida y alieurda que-• que no 111• 
cutotN compl'llloM. JM Vd, en hlpot- la luna y tendr, pr•taml.etu hipot_,¡o.: 
- Wmo no loe hallar' un aul'lo lleno do n lnu de oro y plata, 'I de aal111 'I produatnt 
-,agetal y animal •• que t'I 1n1be.lo tnulorma en oro y plata? 

Pero lo citrlo • que el atruo miano te un ncuno, en cuulO llrv• de lmtrumeoto 
de la tredultdad y del rr6dlto. 

Y - atniro exi•lt no 11,lo to la Am6nca mllllla, cuyo pueblo l¡nora el abecedario 
del cr6dlto, aino en Europa, para ouyo pueblo rioo y capitallata, la Amfrica d•l Sud • 
un enittma. A ao wr eN lporaoda no lo prt81arfa eua millon•. 
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Uan Y se _lei; da, la data de l:ill explosión por este error muy 
compren~1bl_e. Cuando sombramos trigo, no vamos a recogerlo 
al día siguiente; hallamos natural y obvio el esperar seis u 
ocho mese;; para cosecharlo. Cuando plnntamo. naranjos u 
otros ár~olcs frutales, i;abcmos que tenemos que esperar al
gunos ~nos para toma!'_ los_ fr~tos. Sól~ en la plantificación y 
formac1ó~, de nue~tras mshtuc1on~ sociales desconocemos esta 
t:olabor~c.iou del tiempo. P_or la razón de que la ley es hecha 
para vivir más que la enema y el naranjo, exigimos que pro
duzca 1ms f rnto más pre..--to que el trigo, que la fresa O el 
!!llrbanzo. 

. La ~~y.or y más ge°:uina ca~sa do la pobreza. en que 
nuestro en. 1s actual consiste, rende en su mal gobierno ( que 
uo con~undo con sus gobe_rnantes). Es~o hecho no es más que 
la sanc16n. de lo que ensena Adam Smith, cuya ciencia entera 
e.-.tá reducida a demostrar que el empobrecimiento de un paÚ! 
dotado de un territorio extcm:;o y fértil, es fruto excluc;ivo y 
natural de . u mal gobierno o régimen social. Pero sucede siem
pre que el pais que _recoge ese ftut~ nunea lo atribuye a la ma
no que lo planto, · ·mo al que gobierna cuando el fruto está 
maduro. Y como sucede lo mi. mo con respecto a la riqueza 
que _es el fruto na~ural d~ u~ buen gobierno, los países dem~ 
cráticos, q~1e ~amb1an pcnód1camente de gobierno y ele gobcr
u_antes, adJudica?- a. m~nu~o el honor de su bienestar y rique
za al que planto su miseria, y el baldón de su miseria al que 
P!ant~ su riqueza .. Un ejemplo de este hecho se produce en la 
l11~tor1a de los gobiernos argentinos de los últimos veinte años 

Ilubo al pri~c~pio ele ellos . un gobernante que concluyó 
c1~ do.q meses el ~nho de Montevideo, que duraba hacia nueve 
11110s ¡ acabó en tres meses con la dictadura de Rosas que lle
vaba un quinto de siglo¡ abrió los afluentes del Río de la Pla
ta al comercio libre del mundo, por la primera vez desde el 
descubrimiento de América; suprimió las aduanas provincia
les de su pais ;_ re~nió a la nación en un congreso, que promul
gó una Consbtuc1611 calculada para poblar y enriquecer al 
país rápi~amente ! garantizó sus principios más fecundos por 
tratados mternac1onale.s con los grandes poderes comerciales 
del mundo; negoció el reconocimiento de la independencia de 
11~ _país por le. España, que había sido su metrópoli; y descen
ri10 del poder, concluido su periodo constitucional de Heis años 
11in dejar endeudada. a la. nación en más de diez millone.s d~ 
pc.'!OS. 

El enriquecimiento extraordinario del pais, que fué el 
f nito de ~os cambios, no so produjo, como era natural sino 
11lgunor-1 años má.'l tarde, y como su madurez coincidió c~n laa 
pres~dencias que sucedieron a la suya, se adjudicaron é.c!tas a. 
11i m,sm.a.q el honor de e.cia prosperidad que estuvieron lejos d.
Membrar. 
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¡ Qué hicieron éstas a su tiempo t-Renccionaron contra 
todos esos cambios, por reformas en que fueron restauradas, 
bajo apariencias de ~rogreso, todas las .viejas ca.usas del ~m
pobrecimiento del pais, que no reapareció en el mstante c1er
tamrnte, pero que no ha dejado de producirse y madurar al 
cabo de algunos años, según la evolución natural de todas las 
instituciones. 

Por esas reformas de restauración fué debilitado el poder 
nacional en provecho de los poderes de provincia, y reinsta
lado virtualmente el orden de cosas que representó el dicta..
dor de Buenos Aires. 

Reformaron el artículo de la Constitución que hacin do 
Buenos Aires la capital de la Rep(1blica Argentina, y dejaron 
a la nación sin capital; lo qne vale decir: al gobierno nacional 
sin lo más esencial de su poder, que consiste en el mando in
mediato, local ,¡ exclusivo de la ciudad capital de su residi'n
cia obligada. Sabido es que el actual gobierno nacional no tie
ne ese poder en Buenos .Aires. 

IIicieron tres gnerl'as largas y sangrientas. que desolaron 
al Paraguay y a Entre Ríos, como para cegar en la. fnente 
ulteriores campañas del género de la que, en 1852, hbertó a 
la nación de su dictadura de veinte años. 

Despoblaron a esos países, por las tres gnerra~. de mfls 
<le mrdio millón de sus habitantes y de.,.truyeron m11lone"I de 
su riqneza pÍlblica y privada, que reemplazaron por otros tan
tos millones de dinero ajeno, en que endeudaron al país, ha.<ita 
el grado de tener que inwrtir por años y años, en el pago de 
intPr<'ses de esas deudas, la mitad de su renta pública ordi-
naria. 

Por alianzas insensatas trajeron de las re~iones ecuato
riales vecinas, sin quererlo, bien rntendido, las epidemias del 
cólera, y del vómito, desconocidas hasta en.tonces en rl país 
qu" tC'nía por nombre Buenos Aires, convertido así en una es
pecie ele ironfa. 

Y para coronar su prooaganda de ve!nte años c?ntra l?s 
cnudillos, qne hacían del gobierno sn pron1edad y su industria 
de vivir contribuyeron amhos apostolados, cada uno por sn 
lado a ~E>volucionar y empobrecer la nación, primero que rc
nun~iar a su gobierno como inétustria de vivir. 

Conforme a la ley natural a que hemos aludido, los fru
tos de esa política que son las crisis y el empobrecimiento ac
tual han empP-zado a madurar bajo nn gobierno que no los 
pla~tó, y el hecho de coincidir su existencia. con la maétn~cz 
el'-' eso'! frutos, sirve a la porción de sus opositores para adJn
dicarle su responsabilidad, que, en r('nlidad, pcrtene<'e a loit 
que eran gobierno cuando esos frutos se plantaron. 

• 1 
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§ X. - Es PRECISO DESANDAR EL CAMINO QUE NOS HA TRAIDO 

A LA POBREZA Y RECOMENZAR EL QUE NOS DlÓ LA PRCSPERI· 

DAD PASADA. 

Para salir de la antigua pobreza crónica del país, reno
vada en 1876, no hay más remedio que el ya conocitlo: de vol
ver a la política que nos libró de ella por los cambios iniciados 
después de 1852, en el sentido de la unión de todos los argen
tinos bajo un gob.erno nacional, eficaz y serio, fundado en un 
comercio libre y seguro con todas las naciones civilizada3; en 
la paz interior y exterior, que es la mayor fuente de riqueza; 
en el respeto al orden por parte de los ciudadanos y eu el 
respeto a la libertad por parte del gobierno; en una vida de 
labor y de economía, que es la mina de las nacionec;; en el 
cumplimiento fiel de los deberes pecuniarios del país¡ en la 
consolidación y unificación de su crédito; en el e.spíritu de 
compromiso y de transacción, a In manera inglesa, sustituido 
al espíritu intransigente de partido, como medio de resolver 
las dificultades ocurrentes de su existencia de país lihre y ci
vilizado¡ en una palabra-en la reforma liberal de la Consti
tución, hecha según la Constitución misma y sin sombra de 
violencia. 

La crisis de la situación es grave y profunda porque vie
ne de un estado de cosas virtualmente el mismo que precedió 
a 1852, y ha vuelto el caso de Pmplear medios tan serios y ra
dicales como entonces para traer de nuevo la prosperidad na
cida de los cambios liberales y juiciosos que sucedieron a la 
caída de la tirania de Rosas. Tenemos qne retroceder modes
tamente de un camino equivocado y recomenzar nuestra obra 
de progreso por el que nos probó tan bien antes que vinieran 
los malos tiempos. 

El hermoso suelo que nos legó el pasado colonial, no es 
bastante causa para sacarnos del empobrecimiento, que es me
nos una crisis que un estado crónico. Su mera posesión no nos 
impt>dirá vegetar ~n la miseria por años y año;. La 1 ti" r s 
valen según que la sociedad qne las ocupa es inteligente, labo
riosa, rica en garantías y rn buenas costumbres, abundant<' en 
número de brazos, bien constituida económicamente, y bien 
gobernada sobre todo. La riqneza está en la sociednd, no en el 
suelo, y sólo es rica la sociedad civilizada.-¡ Depende de nos
otros el formarla ,-Mejor que la formnción de la tierra. qne 
no es obra nuestra. Todo el arte de enriquecer a Sud América, 
consiste en poner su suelo n la disposición de nn purblo rico 
en la inteligencia y costnmbrP del trabajo, C'n los hábitoq dPl 
nhorro y del orden.-¡ Infundiendo por decretos esta manera 
de ser a su presente pueblo ,-Esto sería la comedia del go-
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bierno de progreso. La gran función <le un gobierno serio a 
este respecto, consistida en dar cou un sistema por el cual se 
deje que el pueblo, el capital y el trabajo europeos, hagan 
producir al .suelo de Sud América todu la riqueza de que ea 
capaz, no en perjuicio, sino en provecho de su independencia. 
Esto e po ible, pues no es otra cosa lo que el Gobierno do lo 
Estados Unidos realiza de un siglo a <:. ta parte. 

Copiar meramente las leyes de ese pais sobre el empleo 
de las tierras pública~, es una parodia inconsciente y absurda 
del papel qne allí hace el suelo en el engrandecimiento del 
pais. 

La tierra no tiene allí ~a virtud y fuer1.as de poblar, sino 
porque el terreno moral e inteligente de la sociedad que lo 
ocupa e tá fecundado y enriquecido con el trabajo de un pue
blo inteligente y con las garantins de un gobierno libre. La 
,;imple tierra, donde una sociedad asi formada falta. vale lo 
que vale en Africa o en la Europa otomana. 

Ln América cristiana y latina, aunque española, no está 
felizmente en el caso de Turquía para cst& asimilación de la11 
poblaciones de la Europa civilizada, en el interés de su en• 
riquecimiento y progreso territorial. Todo consiste en que lo. 
gobiernos de Sud América, lejos de restaurar el sistema colo
nial español en ab ·urdos derechos y monopolios protectores 
contra la afluencia y entrada de esa misma Europa rica y CÍ· 
vilizada que la España ~pelía, 1c abran de par en par las 
pneiw del ncce.,;itado suelo, conforme al espirito fecundo ~· 
grande que inspiró In Constitución argentina de 1353, origen 
calculado y consciente de todos los progresos de e tos últim08 
años, malogrados por causa de 11us reformas reaccionarias, 
rctr6gradas y disolventes, y, . obre todo, ruinosa.q y cmpobre
redoras, como lo demuestra el he<'ho do la crisis, que hn. sido 
-n1 resultado 16gico y previsto. 
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